
a
l
t
r
e
s

l
l
o
c
s

0
8
3
8
9

c
u
e
s
d
e
r
a
p

k
a
s
s
e
l

c
a
p
s
d
e
r
i
p

l
a
t
o
r
n
a

RiP

4

Japón

Después de que nuestras amigas japonesas nos in-
sistieran sin desfallecer en que Japón no está tan tan
lejos, ni es tan tan caro, al fin nos decidimos a com-
probarlo este pasado
mes de Mayo de 2007,
no sin antes atrincherar-
nos por si acaso en una
buena reserva económi-
ca, una buena informa-
ción por Internet de tra-
yectos, recorridos, luga-
res, contactos importan-
tes, previsiones de pro-
blemas varios, que por
suerte se revelaron inne-
cesarios y/o excesivos.

Porque descubrimos
un país ideal para el via-
jero. Fácil, organizado,
fiable, evidente, por sí
solo; y si aun así, no lo
tienes claro, y recurres a
pedir ayuda, no te pre-
ocupes, que harán lo
imposible por resolver
tu problema, con preci-
sión y tranquilidad, o
buscarán a alguien que lo
haga, terminando con la
digna y amable reveren-
cia japonesa.

Claro que íbamos con ideas preconcebidas, es in-
evitable, como las típicas imágenes de hormiguero hu-
mano, aglomeraciones de coches, rascacielos de neón,
autopistas y viaductos por doquier; es cierto, en Tokyo,
Osaka, Nagoya…Aún más, nos parecía estar en el si-
glo XXII, o en pleno “Blade Runner”…

Pero también conocimos el inesperado Japón ru-
ral, montañas cubiertas de bosques frondosos y exu-
berantes, ríos caudalosos y estrechos valles entre cimas

nevadas, pequeños pueblos de madera, y arrozales en
terraza en las empinadas laderas, donde los lugareños
derrochan amabilidad, sin saber ni una palabra de in-

glés…
No obstante, Japón

es el país sin pobreza,
con muy pocos parados,
y sin analfabetismo.
También son muy po-
cos los súper ricos, de
manera que es una nu-
merosa clase media la
que sostiene una econo-
mía fuerte, con muy baja
inflación, y un creci-
miento discreto y cons-
tante.

Otra de nuestras
perplejidades fue descu-
brir el sintoísmo, la reli-
gión nativa, muy pre-
sente y antiquísima, en-
tremezclada con el bu-
dismo que les llegó de
China en el siglo VI, un
ejemplo de expansión
de una religión sin com-
batir ni anular a la otra,
sino asimilando las dei-
dades nuevas a las

autóctonas. Lo habitual en Japón es que las ceremo-
nias alegres (bodas, bautizos) se celebren por el rito
sintoísta, mientras que los funerales, trascendentes y
solemnes, se reservan al budismo. La participación de
personas de todas las edades en los ritos religiosos
antiquísimos contrasta  con la vida supermoderna.
Monjes budistas con móviles y portátiles, ancianos con
poderosas máquinas Canon, fotografiando un cedro
sagrado, chicas modernas inclinadas ante el altar de la
diosa Amaterasu  rezando para no abortar… o sí.
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